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LA GLOBALIZACION ECONOMICA 
y SUS SIGNIFICADOS (1) 
Jaime Stay R. * 
En el presente artículo, desarrollaremos un conjunto de consi­
deraciones respecto al tema de la globalización de la economía 
mundial. Hemos optado por una aproximación general al tema, in­
tentando destacar por una parte, lo§..perfiles que a nuestro juicio 
son I!lás relevantes en la tendencia a la globalización económica y, 
por la otra, aquellos contenidos de la tendencia respecto a los cua­
les se hace más necesaria una revisión crítica de las opiniones 
dominantes. 
Una aclaración previa, que nos parece pertinente. se refiere a 
la necesaria cautela con que debe acompañarse todo tratamiento 
del tema de la globalización. incluido desde luego el que aquí de­
sarrollaremos. Según intentaremos argumentar a lo largo de este 
trabajo. son muchos e importantes los contenidos de la global iza­
ción económica, como son muchos también los usos interesados 
que -particularmente en América Latina- se han hecho del con­
cepto, y a lo anterior se agregan las múltiples evidencias que apun­
tan al carácter inacabado de la globalización y de las tendencias 
que la acompañan. Por todo ello. los balances definitivos. los juicios 
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certeros y las predicciones confiables pierden sustento, ante un 
escenario mundial que aún está lejos de mostrar la distinta fuerza 
y permanencia de sus actuales perfiles. 
Entre más rápidos y profundos son los cambios, y cuanto más 
se trate de procesos que aún están en pleno desarrollo, más cui­
dadosas deben ser las reflexiones que a partir de ellos se formulen 
y con mayor razón esas reflexiones deben ser ubicadas como hipó­
tesis de trabajo, que la propia realidad se irá encargando de reba­
tir o confirmar. Bajo ese principio, esperamos que sean entendidas 
las formulaciones que a cOfoltinuación presentamos. 
l. LAS EVIDENCIAS DE LA GLOBALlZACION 
Desde hace ya varios años, la "globalización" s~bª~~ºo~titut 
do en un término de usqº.blígadoen fasreferenclas'ál entorno mun­
arar y al funcionamiento de la economía internacional, tanto en los', 
análisis académicos, como en los documentos de gobiernos y de 
organismos internacionales. Más allá de los diversos usos que se 
han hecno del térmlno,'y algunos de los cuales criticaremos poste­
riormente, el punto que nos interesa destacar en este primer apar­
tado se refiere a la efectiva existencia de un conjunto de fenón:!.e­
nos cuyo despliegue ampara el uso de dicho término. Se trata por 
tanto, y en una primera instancia, de reconocer una "realidad de la 
globalización" de la que el análisis económico debería dar una ade­
cuada cuenta, de tal manera que la crítica del concepto no se lleve 
al extremo de negar a aquellos comportamiento objetivos que más 
bien deberían ser explicados. 
En el sentido anterior. nuestra postura general es que la ten­
dencia a la globalización constituye un componente de primer orden 
en el funcionamiento presente y futuro de la ec::>nomía mundial. 
permeando tanto a las distintas economías nacionales como al con­
junto de las relaciones económicas internacionales, y abarcando 
también a aspectos no económicos de la totalidad mundial y de 
sus diversas partes y niveles. 
En el ámbito económico, nos parece que con el concepto de 
globalización se debería hacer referencia a los lluevOs.. niveles que 
ha jdo adquiriendo el despliegue de la vocación universal del capital 
y a los mayores grados de integración que ello supone en la ecc)no­
mía y los mercados mundiales. lo que se ha traducido en una cre­
ciente in!E3rpenetración de las distintas economías nacionales y,. 
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en cada una de ellas, en una preséñcia acrfJ.centadª-fJel "resto del 
~ como referente de los procesos individuales -YnaclOnales. 
~~.oducción de valores de uso y de valorl~ación~ 
Bajo esa perspectiva, para las últimas dos décadas el escenario 
mundial en el que se ha venido desplegando la globalización eco­
nómica ha estado constituido, a nuestro juicio, por el trinomio de 
crisis, in..9IELl'!!5mto de la competencia y aceleración delcamb.io tec­
nológico, trinomio que no puede ser soslayado a la hora de Identi­
ficar el entorno de la globalización: 
19 En lo que respecta a la crisis, ella ha estado presente desde 
fines de los años sesenta, expresándose tl;;nto en una tendencia de 
largo plazo a bajos ritmos de incremento de la actividad económica. 
como en un marcado movimiento cíclico que ha incluido profundas 
caídas a mediados de la década de los setenta y en los inicios de los 
años ochenta y noventa. Una enumeración de los principales com­
ponentes de esa situación de deterioro que hizo su aparición desde 
los años setenta, y sin ninguna intención de desarl'OIIar el tema en 
extenso en este material (2), incluiría elementos como los siguien­
tes: 
la disminución tendencial de los ritmos de incremento del 
producto global y de sus diversos componentes. entre los cua­
les destaca la bajaJªsa de crecimiento de la inversión. 
El endeudamiento generalizado que Se ha venido dando en el 
conjunto del sistema, y que en las distintas economfas nacio· 
nales se ha expresado en el rápidoincreme!1J.Q...de las_~ 
-y de.lo.s....r.e.spe.cti.vº~....Pª9.QsJ?qr.i~!eres_e.l!:- de los gobiernos, 
las empresas y las personas. 
la elevación tendencial de las tasas de desempleo en casi to­
das laseconomías. tanto d~Jcapilali§IJIº ..industrializado como 
del capitalismo atrasado. . 
El deterioro. también tendencial, de la tasa de ganancias, el 
cual es uoíCado por distintos autores'coITlo'puñlo-dearrañque 
2. Son ya innumerables los trabajús que, desde distintas ópticas, han 
analizado la nueva situac~ól1 presente en las últimas décadas. Por 
nuestra parte, hemos abordado el tema, entre otros lugares, en la revista 
Economía de Amé.rica Latina N~ ll, CIDE, México, 1987 (en coautona con 
Orlando Caputo) y en el libro América Latina: Crisis y Globalizaciól1, 
IIE-UNAM, México, 1993. 
en cada una de ellas, en .Una presenciaaqr.e.-C.entadilJLel "resto del 
mumto" como referente de los procesos individuales y naclona.le.s, 
~e producción de valores de uso y de valºrizac"i.ón. 
Bajo esa perspectiva, para las últimas dos décadas el escenario 
mundial en el que se ha venido desplegando la globalización eco­
nómica ha estado constituido, a nuestro juicio, por el trinomio de 
crisis, incremJ2..ntQ de la competencia y aceleración delcªmbio tec­
ñológico:t~inomio que no puede ser soslayado a la hora de lderiti­
ficar el entorno de la globalizaclón: 
19 En lo que respecta a la crisis, ella ha estado presente desde 
fines de los años sesenta, expresándose témto en una tendencia de 
largo plazo a bajos ritmos de incremento de la actividad económica, 
como en un marcado movimiento cíclico que ha incluido profundas 
caídas a mediados de la década de los setenta y en los inicios de los 
años ochenta y noventa. Una enumeración de los principales com­
ponentes de esa situación de deterioro que hizo su aparición desde 
los años setenta, y sin ninguna intención de desarrollar el tema en 
extenso en este material (2), incluiría elementos como los siguien­
tes: 
La disminución tendencial de los ritmos de incremento del 
producto global y de sus diversos componentes, entre los cua­
les destaca 1é1..bajaJ-ªsa de. crecimiento .de la tnv,ersi9n. 
El endeudamiento generalizado que se ha venido dando en el 
conjunto del sistema, y que en las distintas economías nacio­
nales se ha expresado en el rápido .incr~me!!!o de las deudas 
-y deJos..respectivQS-.J>ª<9Q.S ..EQr...l!!!eres_~::- de los gobiernos, 
las empresas y las personas. 
La elevación tendenclal de las tasas de. desempleo en casi to­
daslaseconomías, tar1t~e.JcapJtali§mº jm:iustrial izado como 
del capitalismo atrasado. <. . 
El deterioro, también tendencial, de la tasa de ganancias. el 
cual es uoicado por distintos autorescomo·puñlcfaearranque 
2. Son ya innumerables Jos trabajtts que, desde distintas ópticas, han 
analizado la nueva síLuac~ón presente en las últimas décadas. Por 
nuestra parte, hemos abordado el tema, entre otros lugares, en la revista 
Economía de América Latina N~ 11, CIDE, México, 1987 (en coautoría con 
Orlando Caputo) y en el libro América Latina: Crisis y Globalizaciólt, 
IIE..UNAM, México, 1993. 
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y causa última de la crisis económica mundial y como elemento 
definitorio de la naturaleza de dicha crisis (3). 
La ausencia de reglas explícitamente acordades) respecto del 
funéioñ'amlento del sistema de relaciones internacionales. que 
reemplacen a aquellas que estuvieron vigentes desde Bretton 
Woods y hasta los años sesenta. lo cual ha introducido..meva-_ 
pea- en proceso de redefiniciór1: asuma nuevas formas y alcance 1\ 
niveles no conocidos en la historia previa del c3pitalismo. En tal ¡ , 
sentido. tanto la globalización como la rsiJ-ionalización. pese alas' 
contradicciones que efectivamente existen y seguirán existiendo '--­
entre los dos procesos, apuntan ambos en dTrección a un escenario' 
mundJaJ..,-;t-a-.u.nJuncionaniiento de las economías nacionales y de 
las distintas regiones, más fuertemente regidos por la competencia . -
.dos niveles de inestªQllidad nO~Q!~~n~~~~,~ar~~
ria.s...Y en el ámbito monetar~~.,,~~~.!amolen en todOS lOS de.rnas 
ámbitos de las .rela.ciQ~conómicas in.-!~n_aJj~_y~por 
esa vía en el desenvolvimiento' globafaer sistema. 
. - . , '---" 
29 En lo que respecta al incremento de la competencia. :0 
que nos interesa destacar es que ese incremento. en estrecha rela­
ción con la propia situación de crisis a la que recién hacíamos re­
ferencia.ha constituido un elemento central del escenario mundial 
de las últimas décadas. En tal sentido, los mayores niveles de com~ 
petencia juegan el doble papel de causa y de efecto. tanto respecto 
a la globalización como a la formación de regiones. y ese incremen­
to de fa competencia constituye un importante hilo conductor a la 
hora de identificar un marco explicativo único para los proGesos 
simultáneos de globalización y regionalización que se han venido 
dando en la economía mundial. 
Por una parte. son los mayores niveles de la competencia los 
Que han ido empujando a la búsqueda tanto de nuevos espacios pa:­
ra la colocación de capitales y de mercancías. como de ~jores 
condiciónes' nacionales y regionales para la acumulación .. Respecto 
a esto Uffimo. basta recordar los objetivos de recuperación de la 
capacidad competitiva que han estado explícitamente planteados 
en el "relanzamiento'" de la integración europea desde mediados 
de los años ochenta y en las formulaciones estadounidenses res­
pecto a la "Zona hemisférica de libre comercio" y al TLC. 
Por otra parte. los propios procesos de regio~alización y globa- ) 
!ización de la economía mundial se han ido constituyendo en meca­
nismos para la acentuación de la competencia. permitiendo que i._ 
ella se despliegue a partir de bases nacionales -o multinacionales. 
como sería el caso de la futura Unión Económica y Monetaria Euro­
3. Véase, por ejemplo, el artículo de A. Shaikh "La .actual cris~s e~?' 
nómica mundial: causas e implicaciones" en Revlsta Invesf¡gacuJ11 
Económica N~ 165, UNAM, México, 1983, Y su reformulación posterior de 




embozada. por parte de las principales potencias industriales. en­
tre políticas regionales de inserción y de predominio económi:::o 
mundial. Dicha pugna. justamente por responder (3 políticas defi­
nidas y apoyadas en espacios multiestatales. tenderá a .multiplicar 
su fuerza. los instrumentos a su disposición y. en définrtiva.sÜs 
) 
Desde luego. en los dos sentidos recién mencionados no esta­
mos hablando de "libre competencia", ni de "competencia justa". 
sino de un recrudecimiento de las formas más agresivas de la 
competenC¡¡; que-treñe-como~base·a una-P-ü'gn-a- más~'o-meños -des­
. 
f 
efectos sobr~Tljbrio económico mundial. Un ejemplo de lo 
~~haQc~rrido en ese ámbito es el empantanamlento 
de la Ronda Uruguay del Gatt y. en general. el creciente peso qué 
ha ido adquiriendo el bilateralismo en desmedro del multilatera­
lismo. si bien todo ello bien puede terminar siendo sólo un pálido 
~tecedente de l.ªs __!IJ!uras "guerrª~Lc;_Om~Gi-ª-[es" a las que el re­
crudecimiento de la competencia pueda dar lugar. 
39 El tercero de los componentes del escenario económico 
mundial en el cual se ha desenvuelto la globalización. está dado por 
las profundas modificaciones ocurridas en la base tecnológica de 
funcionamiento del sistema (4). Si bien muchas de esas modifica­
ciones no han alcanzado aún niveles de difusión de una amplitud y 
profundidad suficientes como para arribar a un uso estrictamente 
generalizado de las nuevas tecnologías -cuestión ésta que a nues­
tro juicio está estrechamente vinculada con la permanencia de la 
crisis que hizo su aparición desde fines de los años sesenta-o es 
evidente que las últimas décadas han sido portadoras de verdade­
ras revoluciones en campos tales como la microelectrónica. la bio­
tecnología. los medios de transporte. la computación y las comu­
nicaciones, entre otros. 
En el sentido anterior. y siempre en el contexto de crisis al que 
4. Una revisión reciente de la situación actual del desarrollo tecnológico 
se encuentra en los distintos materiales de la revista ECOflOmía In· 
forma N? 219, UNAM, julio de 1993, y particularmente los artículos de 
M. Capdevielle, G. Sánchez y L. Corona. 
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" pea- en proceso de redefinición, asuma nuevas formas y alcance Ii, 
niveles no conocidos en la historia previa del c3pitalismo. En tal 
I J
sentido. tanto la globalización como la regionalización. pese alas 
) contradicciones que efectivamente existel1~_y~eglJirán eXistiendo(:-" 
entre los dos procesos. apuntan ambos en dirección a un escenario 
mundial,. '1 a uo.fLiíiciónaniíento de las economías nacionales y de 
las distintas regiones, más fuertemente regidos por la competencia. 
,-------~- " 
) Desde luego. en los dos sentidos recién mencionados no esta­ 7 mos hablando de "libre competencia", ni de "competencia justa", , 
;' 
sino de un recrudecimiento de las formas más agresivas de la i 
competenCT8.quetien-e-como'bas'e-auña-pug-na~mas'-o-meñosdes­
embozada, por parte de las principales potencias industriales. en-
I tl'e políticas regionales de inserción y de predominio económico 
1:"", mundial. Dicha pugna, justamente por responder e políticas defi­
nidas y apoyadas en espacios multiestatales, tenderá a multiplicar 
. ~-'- " su fuerza. los instrumentos a su disposición y. en definitiva.slis 
efectos sobr~Qünífjrio económico mundial. Un ejemplo de lo ­
~~ha~~c~rrido en ese ámbito es el empantanamlento 
de la Ronda Uruguay del Gatt y. en general, el creciente peso que 
ha ido adquiriendo el bílateralismo en desmedro del multilatera­
lismo. si bien todo ello bien puede terminar siendo sólo un pálido 
~dente deJª~Lf!J~uras'''9uexras_~Q!'!l~Giales·,~ a las que el re­
crudecimiento de la competencia pueda dar lugar. 
3? El tercero de los componentes del escenario económico 
mundial en el cual se ha desenvuelto la globalización. está dado por 
las profundas modificaciones ocurridas en la base tecnológica de 
funcionamiento del sistema (4). Si bien muchas de esas modifica­
ciones no han alcanzadc aún niveles de difusión de una amplitud y 
profundidad suficientes como para arribar a un uso estrictamente 
generalizado de las nuevas tecnologías --cuestión ésta que a nues­
tro juicio está estrechamente vinculada con la permanencia de la 
crisis que hizo su aparición desde fines de los años sesenta-o es 
evidente que las últimas décadas han sido portadoras de verdade­
ras revoluciones en campos tales como la microelectrónica. la bio­
tecnología. los medios de transporte. la computación y las comu­
nicaciones. entre otros. 
En el sentido anterior. y siempre en el contexto de crisis al que 
4. Una revisión reciente de la situación actual del desarrollo tecnológico 
se encuentra en los distintos materiales de la revista Economía In­
forma N? 219, UNAM, julio de 1993, y particularmente los artículos de 
M. Capdevielle, G. Sánchez y L. Corona. 
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hemos hecho referencia, el cambio tecnológico constituye una 
parte importante de la base de susten~QILtOOID-d.elll1~[@m~ntD 
de la cQmQetencia corno del prpceso mismo deglo~(5), 
permeando dicho cambio a todos los momentos y relaciones del 
proceso económico, así como a las formas de funcionamiento de 
las diferentes fracciones del capital. 
En los ámbitos de la producción y la circulación, los cambios 
no son precisamente menores; la aceleración d!2 los procesos pro­
du.ct.iYas..~.lasm~r:.e.$_.Qosibilídade§ de $()I!!ªterJos ..a segmentación, 
la Ols.minuclQn c;lel ciclo de vida de Ig~. pro.Q.!:lctos, I~ desaparición áe 
los .pr91ilimlas--deri\lados·_d.¡.J_ª=~Lst~_~ia e.~JQ..JlwLrespecta a hL 
c·Q.myn[cación ~ la. reducclán.da..esos..PIl~.bJemsl& m_J.~LQ.Ye....S.e....refJe­
r.EL.al traslado fisicode mer~ªncras, ~011. 8ó.I.0._ alguno~.~e._I~~ _com~ 
ponentes de las nuevas. condic.ionesen qu~'tJi~.n.!;tEm ªdeaenyolverse..­
e_ª~' prQG8S0 económico. 
Así también en el funcionamiento mismo de las empresas, la 
revolución ocurrida sobre todo en las comunicaciones ha empujado 
A profundas modiflcacioñeseñTaSfOtmas'"cErgestlóñ y controlem­
pr~l?ar[al, y Junrocon ello los Q[ecientes gastos eA IA'Iestigaci6n y 
Óesarrollo y el establecimiento de alianzas de distinto tipo para 
acceder aL.I,I.so de nuevas tecnologías, han pasado a constituirse 
=-=mucho más que-eñ-cüaT<fiiíer periodo previo-~ condición de 
sobrevlvencii:'-. 
En el desenvolvimiento de los mercados de capitales, también 
el cambio tecnológico ha impreso una huella profunda y duradera, 
~éndQse...en~te..material .rJ.aJaª¡:;el~r-ªda..globalización 
de las finanzas _.de Jos..años más recientes-(6). Para la década de los 
ochenta y la parte ya recorrida de la década de los noventa, la apli­
cación al ámbito financiero de los avances ocurridos en la compu­
tación y en las telecomunicaciones, se constituyó en palanca de 
5. En palabras de J. Vidal Villa (Investigación Económica 205, UNAM. 
julio-septiembre de 1993, p. 161), "Las nuevas tecnologías [ ... ] consti' 
tuyen el soporte material de la mundializaci6n, ron consecuencia de la 
búsqueda de mayor competitividad y, al propio tiempo, causa del aumen­
to de la misma". 
6. Dos materiales en los que se revisa la relación entre la globalízación 
y las finanzas internacionales son el ensayo de A. Gutiérrez. "La. evo­
lución de los mercados bursátiles en los ochenta. Una perspectlva mter· 
nacional" (en el libro mercado de valores, UAM, México, 1991) y la ponen· 
cia de F. Manchón "Globalización, regionalización y comportamiento fi· 
nanciero" presentada en noviembre de 1993 para el módulo de este Semi­
nario Nacional que se desarrolló en Puebla. 
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f(¡nón1~!1º.s_~ªles_como la creciente importancia de. Ja.§bºI.~J~~ de 
valores -en desmedrº-.deL crédito bancario-..- .y.!a "tlUUarfl8ciÓn"-, 
desregulaclón-eulnnovación financiera. 
Para terminar con este breve repaso de las evidencias de la 
globalización, nos parece que es obligado hacer una mención de 
las transnacionales. En efecto, cUl':!Jqui~.I!evisión que sehªga .oe./ 
comportamiento actual de la economía mundial-y' cia--Ts' tendencia 
a-faglobalización que está presente en dicha economía, deberra 
incluir un reconocimiento del papel central que continúan jugando 
fasu:-"(:ünpresaª trªn..§..r\il¿:IQIJªl.eª en todos·'los "¡veTes'-cfe'funciona~
!llient9, delu_~istema. _ u_. __ -,~ ,.---.-- --­
En la producción,y ..-eJ.comerc1o. glab.aI..8sí como en ~~_ 
volvimlento de las relaciones económicas internaclonale~ dichas 
ernpresa~llíancontlnuadOTncremen'tando su peso relativo y su ca­
pacidad global de acción, siendo ellas actQ.r~~.Jl!inc¡J:I&E!s de la com­
petencia internacional acrecentada y de los avances -=Y--frenos­
en lainnnvacíón tecnológica. Bajo esa perspectiva, po¡:-'1:anto;"fas 
empresas transnacionales son no sólo importantes v(;3hículos, s~ 
también d~stin~tarl;:¡l~u.jE!_p!.lm.t:!! orden del proceso de gfobalizaciÓll­
y son sus necesi~ades. suslnterese...s.isu JoW.c.ade funciQ[lamiento, 
IoSilue J!.e j mj2onenCOJllCl..un.o..daJIlS.--pcinc.ipaJe_s_ QIí1e!Jos rectores 
QiLdicha . globalizacíón.- ­
11. LOS CONTENIDOS DE LA GLOBALlZACION 
El reconocimiento de la importante presencia y múltiples ma­
nifestaciones de la globalización económica, debe acompañarse de 
un esfuerzo por J¿blcar la tendencia en su justa dlm.en-ª191LYL~ºr1 
ello. por despojarla de varios de los contenidos que le han sido 
asignados. En tal sentido, y como idea central que pretendemos 
recorra a todo lo que queda del presente trabajo, nos parece que en 
el término globalizaclón se han concentrado tanto comportamien­
tº-ª-_objetivos como percepciones sesgadas e. interpretaciones. inte­
resadas de la realidad, siendo en gran medida una'tarea pendiente 
ladTstinclólÍ' entreuños y otros de,e~tQs ~Iementos. tarea ésta que 
es particuTarmeñte necesarlaenAmérica LaÜna dada la fuerza que 
en la región ha adquirido lo que O. eaputo califica como "la idea­
lización del proceso de globalizaclón" (1). 
7. O. Caputo, "Economía Mundial, crisis, contradicciones y límites del 
proceso de globalización", en el libro América Latina, crisis y globa· 
lización", I1E-UNAM, México, 1993, p. 48. 
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fenómenos tales..comD la creciente importancia .de.. la§ bolsas de 
valores :-='e~ desmedrq~deL créditobancarJo,.".", -y-la-"tltuiarlzectón';-; 
~Iaclóni innovación financiera. 
Para terminar con este breve repaso de las evidencias de la 
globalización, nos parece que es obligado hacer una mención de 
las transnacionales. En efecto, cualqui~r.J::evjsión que s.e .hª9..aJ:tel 
comportamiento actual de la economía mundiaf-Y- de--Ia tendencia 
aia'globalización que está presente en dicha economía, deberra 
incluir un reconocimiento del papel central que continúan jugando 
las--e-rñpr~saª trarlsri~~.rQIJ-ªJe§. en todos--·JOs· _.. nlveTes·-de -fUncTcilla~ 
m¡(~ntº~el_~istel1l~ .------.---...--.--- .- ... --.­
En la prodllcción ...y...eLcomercio._global .. así como en (~Ld~.I!: __ 
volvimiento de las relaciones económicas ínternacionalelh dichas 
empresas han contlnuaaoirlcremen'taÍldo su peso relativo y su ca­
pacidad global de acción, siendo ellas actoLe-ª_p.!'incí~al~s de I~ com­
petencia internacional acrecentada y de los avances -y frenos­
en !a. innovación tecnológica. Bajo esa perspectiva, po¡:~-tanto;Tas 
empresas transnacionales son no sólo importantes vehículos, s!!!Q.. 
Ylmbién destinata.d.~J3.__º~R!i~! orden del proceso de glooalízaci9.n..­
y son sus necesiºades. susintflreª~3'.suJOgíCéL<ieJ.u.rullimamiento, 
10s.-9.ue seJmponen . ..carno..llllO-de los prínc.lpaJe§.crlterios rectores 
~dícba .globalizaclÓIl,d . 
11. LOS CONTENIDOS DE LA GLOBALlZACION 
El reconocimiento de la importante presencia y múltiples ma­
nifestaciones de la globalización económica, debe acompañarse de 
un esfuerzo por ubicar la tendencia en su justa· dimensi.91LY..-GQn 
ello. por despOjarla de varios de los contenidos que le han sido 
asignados. En tal sentido. y como idea central que pretendemos 
recorra a todo lo que queda del presente trabajo. nos parece que en 
el término globalizaclón se han concentrado tanto comportamien­
t9JLobJetivos como percepciones sesgadas e interpretaciones inte­
resadas de la realidad, siendo en gran medidaúnátarea pendiente 
[i\Cflsfinción entre unos y otros de.~e~ºS.flJementos. tarea ésta que 
esparticlílarmentenecesarla en América Lati"na da-da la fuerza que 
en la región ha adquirido lo que O. eaputo califica como "la idea­
lización del proceso de globalizaclón" (1). 
7. O. Caputo, "Economía Mundial, crisis, contradicciones y límites del 
proceso de globalización", en el libro América Latimz, crisis y globa­
lización". IIE-UNAM. México, 1993, p. 48. 
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Desde luego, el avanzar en esa distinción no es nada fácil. so­
bre todo si se tiene presente. según planteábamos en la introduc­
ción de este trabajO, que el escenario de análisis está lejos de h,ª­
ber adquiriE,o.,~~sg!?_~ definidos-que permitan una identificación m,e­
dianarñeñf~pertera_delJ?eso y la estabi I idad relativos .de..sus dl.'!er­
sos componentes... Sin embl,irgo,'ñay-éonfénídos 'que se le asignan 
ala tendencia globalizadora y que ya pueden y deben ser someti­
dos a cuestionamiento, en la medida en que esa asignación escapa 
claramente al desarrollo pasado y presente de dicha tendencia. así 
como a los rangos en que ella previsiblemente se desenvólverá en 
el futuro. 
Buscando avanzar en la ubicación de algunos de esos conte­
nidos, centraremos la atención en cuatro de los aspectos que a 
nuestro juicio forman parte de los análisis hoy vigentes. como son 
la novedad, la uniformidad, la linealidad y la imperatividad de la 
tendencia a la globalización. 
En cuanto a la novedad de la iglobalización, las discusiones al 
respecto están vinculadas con un debate ya antiguo, pero no por 
ello menos importante, que es el referido a la ~xistE!~9Iiil 0r1~~_~ 
una economía mundial. En tal sentido, se tiende a asignar a laglo­
balización un carácter de verdadero parteaguas en la historia ecc­
'lÓmica mundial, en la medida--e'n que'se asocian a elládos grlJf!~ 
de fenómenos: 
Por una parte, a través de la globalización se estaría concre­
tando el tránsito de un sistema de economías nacionales a un 
sistemadeeconomía mundial hasta ahora inexistente. econo­
mía mundial que sólo ahora estaría pasando a constituirse en 
el ámbito d~_ºefinición y Qe~p)f~9Q~_º~J.~_13_ten?e:~~~_s!_r.egl!I~­
ridades y formas de movimiento del proceso económico .. 
Por otra parte, en esa economía mundial que se estaría cons­
truyendo a través de la globalización.los estados nacionales 
-y. en general, las determinaciones económicas nacionales-:-­
perderían su razón de ser, con lo cual la globalización sería 
sinónimo de deJiaparición,delos Est~dos, los cuales en la ac­
tua-ficfád constituyen una traba- para fáconstitución pl!'ma_º_eJ 
mercado mundial (S), esto es, para la aparición y/o consolida­
ción del "capitalismo posnacional". 
8. En tal sentido, por ejemplo, J. Vidal (op. cit.) plantea que (p. 157) "El 
'mercado mundial, sólo podrá expandirse planamente, cuando esté 
absolutamente libre de trabas, es decir, cuando no exista ningún obstáculo 
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Bajo esa perspectiva, que no' compartimos, resulta evidente la 
importancia que debería asignarse a la tendencia globalizadora y el 
carácter estrictamente nuevo que ella tendría respecto a etapas 
anteriores del capitalismo. Por nuestra parte consideramos que, 
sin olvidar la significación de aquellos procesos que hoy se están 
desarrollando en la economía mundial y a los cuales remite el con­
cepto de "globalización", lo nuevo de la tendencia debería ser ubi­
cado a partir del reconocimiento de dos órdenes de hechos: 
~a~~i~!~n~i~_?,e ,la E)c_~,,!~~í_~ y',d~LfJ1~r:.cªdoJnlJ_nº!~L~~itaD_~:­
téls como realid.ades...9h1~_(J~,l3.dehace ya mucho forman parte del 
desEi!ro-'kLº~J sistema y. por-tanto:TáaCfuaCTóñ-Üñl\"-ersar-de! 
capital y de las teñaÍ;mcias y leyes de fúncio-namiento no 'como 
un"proceso sólo contemporáneo -o apenas en construcción­
STnocomo-lin componente por demás consolidado en el capi­
~~~!Íl-º.. 
Bajo esta perspectiva. -que desde luego no es nueva, y que 
ha sido objeto de amplios debates desde hace ya tiempo- (9) 
la globalización no representaría el tránsito hacia una futura 
economía mundial, sino que sería una etapa. aunqueciertamen­
te importé!..nte, en el desarrollo de la economí~ mundial preexis­
tente, lo cual implica ubicar en una dimensión diferente a los 
superestructural al libre movimiento d", las mercancías. Sólo así podrá 

hablarse con rigor de un mercado mundial". Y más adelante agrega (p. 

159): "La tendencia profunda del sistema arrastra hacia la mundializa' 

ción. Cada vez más los Estados aparecen como trabas a este proceso [.. ,] 

Hoy son los Estados [ ... ] los que se están convirtiendo en auténticos 

obstáculos para el avance capitalista a nivel mundial". 

9. Al respecto, basta recordar las discusiones de comienzo'de siglo entre 
los clásicos del imperialismo y sobre todo las posturas de' Bujarin, en 
La' Economía Mundial y el Imperialismo (Cuadernos Pasado y Presente 
N~ 21, México, 1984), en donde definía a la economía mundial como (p. 42) 
"un sistema de relaciones de producción y de relaciones de cambio co. 
rrespondientes que abrazan la totalidad del mundo". 
En los debates más recientes, un buen exponente de las posiciones de 
negación de la existencia de una economía mundial es G. De Bernis, el 
cual, por ejemplo, en un trabajo de 1988 ("Las contradicciones de las re' 
laciones financieras internacionales en la crisis", en el libro Crisis y 
desarrollo económico en América Latina, ARCIS, Santiago de Chile, 1988), 
se refiere de manera reiterada a "el mito de la economía mundial". Esa 
negación, dicho sea de paso, en nuestra opinión le crea a De Bernis im­
portantes problemas a la hora de intentar explicar la simultaneidad de 
la crisis en los distintos sistemas productivos nacionales. 
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9. Al respecto, basta recordar las discusiones de comienzo de siglo entre 
los clásicos del imperialismo y sobre todo las posturas de' Bujarin, en 
La' Economía Mundial y el Imperialismo (Cuadernos Pasado y Presente 
N? 21, México, 1984), en donde definía a la economía mundial como (p. 42) 
"un sistema de relaciones de producción y de relaciones de cambio co­
rrespondientes que abrazan la totalidad del mundo". 
En los debates más recientes, un buen exponente de las posiciones de 
negación de la existencia de una economía mundial es G. De Bernis, el 
cual, por ejemplo, en un trabajo de 1988 ("Las contradicciones de las re' 
laciones financieras internacionales en la crisis", en el libro Crisis y 
desarrollo económico en América Latina, ARCIS, Santiago de Chile, 1988), 
se refiere de manera reiterada a "el mito de la economía mundial", Esa 
negación, dicho sea de paso, en nuestra opinión le crea a De Bernis im­
portantes problemas a la hora de intentar explicar la simultaneidad de 
la crisis en los distintos sistemas productivos nacionales, 
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componentes nuevos que la tendencia a la globalización ~ªtá 
trayendo consigo; - . .-...._--_..-­
Estrechamente vinculado con lo anterior, nos parece que tam­
bién deberían revisarse cuidadosamente, en el contexto de la 
globalización, los vínculos presentes y futuros ,entre la to.ta.l1, 
~tad capitalista y las distint~.seconomía.~ ...n.f:l2IQIJªles..:. En tal 
sentido, el sólo reconocimiento de que los actuales cambios 
están ocurriendo en un sistema que desde hac'3 mucho es mun­
dial obliga a cuestionar la supuesta correspondencia entre_la 
aparición de una economía mundial y la des.ill?ari~!~.!!__~~~Jos 
estados nacionales, ya que los dos ámbitos tendrían una larga 
historia de coexistencia. esto es, de no absorción de lo nacjQ::
nal en lo mundial. _ .-.------ ......----.--...--­
En tal sentido anterior, probablemente la pregunta pertinente 
no es cómo y cuándo ocurrirá la desaparición de los Estados 
y de los espacios nacionales como consecuencia de la global i­
zación, sino más bien a qué cambios empujará ésta en los 
Estado~__ r_espa.cl'?!!_act':J~D1ente existentes (10). 
Sin intención de formular una respuesta acabada a esa pregun­
ta. hayal menos un componente que nos Interesa señalar, en 
la medida en que, a nuestro juicio. a pesar de que conservará 
su vigencia en la futura articulación entre la totalidad mundial 
y las economías nacionales, está siendo notablemente menos­
preCiado en las estrategias de desarrollo que hoy se imponen 
en nuestros países: en la futura economía mundial global izada. 
los Estados entonces existentes .seguirán jugando un papel~e 
2!imer orden. tanto en la definición de las -t()rmásna-C1on~les 
de Tnsercióñ en fá-ec·ont)rñfa-mu-ñaia(como-eñ- facreaciÓ~ de 
las condiciones internas y. externas 'ñecesarias··par-;-c¡ü-elOs' 
respectivos capitales nacionales e individuales tengan las ma~ 
yores pOSibilidades de deserulolvarse enlo§ JJJ~r~ª_qºsJocalesrmllndlales. ' .. ,­
En lo que respecta a la uniformidad de la globalización. nos 
parece que han Ido ganando fuerza aquellos análisis según los cua­
les se asume a la globalización como un proceso de homogeneiz:aclón 
de condiciones de funcionamiento, cuestión ésta que está asocia," 
4 _. • ~-_. • ". -< ~. '. ." -, -', ,-' " 
10. Según la plantea F. Manchón (op. cit., p. 7): "La globalización ame­
naza la existencia de los estados actuales, pero no amenaza la exis­
tencia de los estados en general". 
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~lwLs..upuestªs novedades de la globalizaci6n que reci~n cri­
ticábamos... 
BajO la idea de una futura "aldea global", que en algunos sen­
tidos se asemeja a las posturas de comienzos de siglo respecto al 
"superimperialismo", se asume a la globalizaclón como el medio a 
través del cual se uniformará el funcionamiento del sistema en to­
dos los sentidos pOSibles: lasespeclficidades,.Oe' todo tipo ten­
derán a desaparecer, el desarrollo de las fuerzas productivas y las 
condiciones de valorización tenderán a igualarse en todos los espa­
cios del sistema y se impondrán comportamientos únicos y mun­
diales para cada una de las principales categoría del funcionamiento 
ca.plta lista. 
A ese tipo de interpretaciones, consideramos que hay que 
oponer el concepto de desarrollo desigual, y que ello es particu­
larmente necesario para el caso de los análisis que tengan como 
escenario a nuestros países, dado el peso que en ellos han Ido 
adquiriendo los anuncios de futuros saltos hacia el primer mundo. 
En tal sentido. nos parece que el esfuerzo debería estar diri­
gido no a la justificación teórica de la futura desaparición del de­
sarrollo desigual. sino a la identificación tanto de las nuevas for­
mas que ésta tiende..a asumirEm -el· contexto de lagl(;bali~aciÓn, 
c.omo.del significado que ello está tenienqo Y ..1f¿ndrlLen . .eLfun.clo­
oamiento co.ncreto. de las. dif.er.entes, _e.alegorías .Y..en_Ja ln~erQj9n 
llIundiaL de IGsdistintos país~s y regiones. Al respecto, son dos las 
hipótesis de trabajo que nos parecen"particularmente pertinentes: 
19 Las situaciones prácticamente opuestas que se darían en 
el comportamiento de las ganancias y de los salarios. En tanto 
que en las primeras se daría una tendencia a la igualación, en los 
segundos la tendencia sería más bien a la dispersión. de tal ma­
nera que la igualación tendencial de las ganancias se iría logran­
do a costa de la acentuación de las diferencias nacionales de sa­
larios y de permanencia de distintas composiciones orgánicas del 
capital entre los países desarrollados y atrasados. 
Esos distintos comportamientos, son planteados por O. esputo 
en los siguientes términos: 
"El proceso de globalización o igualación de la economra 
mundial ca.pUiÚista que significa la circulación más libre de mer­
cancías~y~º!!_<!.aRital~ produce con mayor facilidad~~!.t!.Aoble r~­
su.r!~do. ~ertad del capital para mo"~!~E!.~!!...~economía global 
prQª.l!ge n,ara.sL.rrusmo. latemteRGia a la igualdad.Jla~ªfIº-o~~~n la 
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cios del sistema y se impondrán comportamientos únicos y mun­
diales para cada una de las principales categoría del funcionamiento 
Ql';Igitalista. 
A ese tipo de interpretaciones. consideramos que hay que 
oponer el concepto de desarrollo desigual, y que ello es particu­
larmente necesario para el caso de los análisis que tengan como 
escenario a nuestros países. dado el peso que en ellos han Ido 
adquiriendo los anuncios de futuros saltos hacia el primer mundo. 
En tal sentido. nos parece que el esfuerzo debería estar diri­
gido no a la justificación teórica de la futura desaparición del de­
sarrollo desigual. sino a la identificación tanto de las nuevas for­
mas que éste tiende. a asumir -e-ñ ~ef contexto 'dela g-loilaiizaci6n. 
C,Olll.n. d&J slgniflcado que ello está tenjen90Y.J..eodIlLen.~Uunc.lo­
oamiento co.ocreta.de las. dlf.fl.rentes .. categorías _Y~..el1..Ja in_s~xQi.9n. 
IDundial de 106 distintos pa.íS!9{3 y regiones. Al respecto. son dos las 
hipótesis de trabajo que nos parecen particularmente pertinentes: 
19 Las situaciones prácticamente opuestas que se darían en 
el comportamiento de las ganancias y de los salarios. En tanto 
que en las primeras se daría una tendencia a la igualación, en los 
segundos la tendencia sería más bien a la dispersión, de tal ma­
nera que la igualación tendencial de las ganancias se iría logran­
do a costa de la acentuación de las diferencias nacionales de sa­
larios y de permanencia de distintas composiciones orgánicas del 
capital entre los países desarrollados y atrasados. 
Esos distintos comportamientos, son planteados por O. eaputo 
en los siguientes términos: 
"El proceso de globalización o ~Iación de la economía 
mundial capjtaJlsta que significa la circulación más libre de mer­
cancras-::¡-º~capital~ produce con mayor facilidad es,te c.!oblere­
suTtaélo. La libertad del capital para moverse en la economía global 
~iroaY(:e .~ laleooencia ala=igualdad.-b.a~!ID9-º$e_~!l J~ 
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~esiguaJrem.uneraclÓJL~Jos trabajadores y en la desigualdad en el 
!:l_~-º_Y__ ~_I?_s8:':!"ºll<L~_ª.f!.!~l~as prod!JctlY-ª~'.!I§!~.!:.!~~~_~~_~~_t9§ __ <:l()s 
gr!,lpos.de _países". (11). 
2'? La permanenCia y posible acentueción del desarrollO' des­
igual entre regiones y países, con la consiguiente tendencia a la 
reproducción, incluso en escala ampliada, de las diferencias Norte­
Sur que históricamente han acompañado al funcionamiento de la 
economía mundial. En tal sentido, nos parece que difícilmente a 
partir del despliegue de la "globalización" y de los contenidO's con­
cretos que ella encierra, se justifican los análisis que apuntan a 
una supuesta "igualación hacia arriba" que lograrían las economías 
del capitalismo atrasado que cumpliesen con la suficiente constan­
cia y fuerza aquel conjunto de nuevas formas de funcionamiento 
exigidas por la tendencia globalizadO'ra. 
La década de los ochenta y los años noventa ya transcurridos, 
han sido particularmente abundantes en ejemplos de acentuación 
del desarrollo desigual, como bien nos consta a !os habitantes de 
América Latina. Durante ese lapso, la gran mayoría de los países 
de la región, acompañada de la casi totalidad de Africa, se consti­
tuyó en un caso_e~ln:Hllo!l-ª marginación respecto al dinamis_mo d~ 
la econo.JlÚa mundial-, de pérdida de presencia en el funcionamiento 
globaLQ~J ~iste_m¡:¡ y de una inserción il1t~.rnacion~I que en las he­
chas _9il~J:!º-_prác.ticarne(ltª_r.ed_u<::_iAª--~L sQl.o _e~_o_<!~lD1ereS..e~.U? 
b~Lnca.~\larla.internacional,_Si bien todo ello no define por sí sólo 
la futura ubicación de nuestros países en el concierto mundial, ai 
menos debería obligar a una cautelosa revisión del sl:!:P.ueªl~~_!.9-
matismo que tendrían las tendenclas- fguaTaa<?!~.s_ d~ I.a ~1~ba~IIza-
-~-~-----_••_---_.. ____•• -._.---- -- ---- ___o 
~. 
En lo que respecta a la linealidad, nos parece que son dos las 
características que interesadamente se asignan a la globalización: 
por una parte, se le ubica como un proceso básicamente eX~l1t<?_~.e 
contradicciones y, par la otra, se le adjudica inclusa una capacidad 
ql:l..reSQhfetmras.contradicciones propias del fun~i0!1-ª~ien!() del 
sistmna_ 
En tal sentido, y en términos generales, según las versiones 
más vulgares de la globalización -que por cierto han abundado en 
las ámbitos académicos y políticos de nuestros países- ésta es 
ubicada como un medio a través del cual se lograría ir Goncret~ndo 
~.ambiente de permanente armonía, entre países y en el interior 
11. 	 O. Caputo, op. cit., p. 51. 
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de cada uno de ellos, a que habría dado lugar el fin de la guerra 
frIumIlTente- en elcl.lal-- finalmente el mercado podría ·poterftíar 
tanta su capaci<;!ad ordenadora sobreef"conjunto de la sociedad, 
como sus impulsos~n-favor·--aeTrrláxTmó;-aEisa-frorró'deTas capacT­
dacleª. -ae:-iliiC-isTon.~ acc.iÓnl).q~e!-ªn.ª- ~e 10~a.9.entes econÓmicos. 
En lo que se refiere al desarrollo misma de la globalización, 
nos parece que a los postulados de linealidad habría que oponer las 
múltiples evidencias que dan cuenta de las dificultades y contra­
marchas a las que la tendencia está sujeta, para la cual un impor­
tante punto de partida sería la simple vinculación de la tendencia 
globalizadora con las cri~is cíclicas recurrentes, a las que ya he­
f!los hecho referencia. Dichas crisis, bien pueden poner en cues­
tión los niveles de integración previamente logrados en la econo­
mía mundial, tal como ocurrió en 1980-82, e incluso pueden pre­
sentarse largos procesos de desintegración, como el que se dio 
en el contexto de la gran depresión de los años treinta. 
En cuanto al ~ol de la globalización en la solución de otras con­
tradicciones, nos parece que hay poderosas razones para tomar 
distancia de ese tipo de propuestas. A nuestro juicio, la globali­
zación no implica la desaparición de las contradicciones que fi~o 
acompañado al desarrollo del capitalismo, algunas de las cuales 
bien pueden verse agudizadas en el con-textqder-finCfera-guerra 
f!:..í~ de la revaluación de los aspectos económicos respecto de las 
polítiCOS en la definición de las estrategias de vinculación inter­
nacional por parte de los países industriales, y del desarrollo pre­
sente y previsible de los bloques económicos y de la competencia 
entre ellos (12). 
A todo lo anterior cabría agregar, por una parte, los procesos 
de disgr,e.9-ªción política que hasta ahora aparecen acompa8aiido.a 
la globaliza9ión ,~ºolJ_º,'!Iicl:l_ y, por otra parte, lo lejos que aún se 
está de la aplicación de'propuestas como la del modela "Economía­
Ecología" de R. Tamames, que supondría "una visión alternativa de 
cálculo y de comportamiento económico" (13), sustentada en "el 
12. 	 En tal sentido, por ejemplo, en su libro La guerra del siglo XXI (Ed. 
Vergara, Argentina, 1992) L. Thurow, se inclina por el bloque "cuasi 
comercial" correspondiente a la "Casa Europea" como el triunfador para 
el siglo XXI, y refiriéndose a ese siglo plantea que (pp. 35-36) "Los con­
flictos suscitados por el interés económico también serán más profun­
dos que lo que en otras condiciones serían a causa de la desaparición del 
oso militar soviético". 
13. 	 R. Tamames, Un nuevo o.rden mundial, Ed. Espasa-Calpe, Madrid, 
1991, p. 121. 
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como sus impulsos en~favci¡:~aerñ;-áxlmó-aeslfrroTró~d'eTascaPaCT­
da.q~ª.~d~·ae.cTsToliy_ acclón ~.QP~!ªQicJ_e I o !!_a.s.ente s econÓmicos. ­
En lo que se refiere al desarrollo mismo de la globalización. 
nos parece que a los postulados de linealidad habría que oponer las 
múltiples evidencias que dan cuenta de las dificultades y contra­
marchas a las que la tendencia está sujeta, para lo cual un impor­
tante punto de partida sería la simple vinculación de la tendencia 
globalizadora con las crisis cíclJcas recurrentes, a las gue ya hJ;!­
mos hecho referencia. Dichas crisis, bien pueden poner en cues­
tión los niveles de integración previamente logrados en la econo­
mía mundial, tal como ocurrió en 1980-82, e incluso pueden pre­
sentarse largos procesos de desintegración, como el que se dio 
en el contexto de la gran depresión de los años treinta. 
En cuanto al ~ol de la globalización en la solución de otras con­
tradicciones, nos parece que hay poderosas razones para tomar 
distancia de ese tipo de propuestas. A nuestro juicio, la globali­
zación no implica la desaparición de las contradicciones qlJe fian. 
acompañado al desarrollo del cªpi~ali~11)9, ..alg~'.:I~s de las cuale~ 
bien pueden v~IDJdizadas en el contextQ del fin de la guerra 
f!.ía.L de la revaluación de los aspectos económicos respecto de los 
políticos en la definición de las estrategias de vinculación inter­
nacional por parte de los países industriales, y del desarrollo pre­
sente y previsible de los bloques económicos y de la competencia 
entre ellos (12). fj 
A todo lo anterior cabría agregar, por una parte, lQJ> proces~os 
qt;lJ:iísgre-9ªción política gue hasta ahora aparecen acompañaodo.a 
la globalización ecol!~tl!lLca y, por otra parte, lo lejos que aún se 
está de la aplicación de propuestas como la del modelo "Economía­
Ecología" de R. Tamames, que supondría "una visión alternativa de 
cálculo y de comportamiento económico" (13), sustentada en "el 
12. 	 En tal sentido, por ejemplo, en su libro La guerra del siglo XXI (Ed. 
Vergara, Argentina, 1992) L. Thurow, se inclina por el bloque "cuasi 
comercial" correspondiente a la "Casa Europea" como el triunfador para 
el siglo XXI, y refiriéndose a ese siglo plantea que (pp. 35,36) "Los con­
flictos suscitados por el interés económico también serán más profun' 
dos que lo que en otras condiciones serían a causa de la desaparición del 
oso militar soviético". 
13. 	 R. Tamames, Un nuevo arden mundial, Ed. Espasa·Calpe, Madrid, 
1991, p. 121. 
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carácter de variable independiente de la naturaleza en el modelo 
de desarrollo" (14). 
En suma, por tanto, la.yl-ºº-ªlización na_está ni con mucho exen­
td de problemas en su propio desenvolvimiento; más bien, ella se 
ubica en un entorno mundial en el cual son bastante más numero­
sas las incertidumbres que las certezas y las contradicciones-que 
las armoiÜas. . - -------­
Finalmente, y en lo que se refiere a la imperatividad de la glo­
balización, nos parece que también respecto a ese contenido de la 
tendencia es necesaria una muy cuidadosa revisión, en especial por 
parte del pensamiento crítico latinoamericano. Con la sola inten­
ción de apuntar hacia algunas de las direcciones en que creemos 
debería dirigirse esa revisión, nos parece pertinente destacar los 
siguientes dos aspectos vinculados con la imperatividad de la glo­
bal ización: 
19 Si se asume la existencia de una "realidad delaglomüiza­
ción'~ el!~Lobliga al reconocimiento de nuevas tendencias en el fUJl­
cionamiento global del sistema ' ¡as cuales-seexpresarán en todosl 
los espacios nacionales, imponiendo modificaciones límites en 
el comportamiento de esos-y de otros nive es de la totalidad mun­
dial.- Para el caso de América Latina, lo recién planteado nos parece 
que apunta a dos posibles conclusiones: 
La imposibilidad de que las economías de la región, en el ac­
tual entorno capitalista mundial, pudieran retornar a un fun­
cionamiento apoyado en los elevados grados de mediación de 
la competencia y en el aislamiento relativo de los procesos 
individuales y nacionales de acumulación, como el que se dio 
en décadas previas. 
Dadas esas formas previas de funcionamiento de las econo­
mías de la región, la mayor fuerza relativa con que el entorno 
mundial ha empujado en ellas a la modificación de dichas for­
mas, en comparación con lo ocurrido en otras regiones y países. 
29 La fuerza que efectivamente tiene la globalización, y los 
.I.í[llites que objetivamente impone sobre el funcionamiento_da.las 
econom Ias nacTci"IJªJ~ªJ_soI:ire~ias~-pontiC:.ai:icion-6m¡-cas- y';ob re I~ 
grados de libertad de lo estatal-nacional en relación a lo mundial, _.,._- --_.__._----------"­
14. R. Tamames, op. cit., p. 120. 
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(~pueden ser traducidos a una stlerte de "fatalismo" histórico y/o 
geopolítico, según el cual la g!qºªU~aclÓll--.anula_POLc.ornpl~ 
r?º§l.l;ÜJtdª®_~._mj~ianales de definiciÓn de los rumbos de la eco.OQ­
mía y ge las formas de inserción en la totali~ad mundial. 
En el sentido anterior, y en oposición a lo ocurrido en A~érica 
Latina, una importante lección de los años ochenta se refiere al in­
cremento en la capacidad de acción, de los Estados del capitalismo 
desarrollado, respecto a las formas de vinculación externa de sus 
respectivas economías nacionales. Proteccionismo mediante, y a 
pesar de la evidente presencia de la globalización, los gobiernos 
de la Comunidad Europea, de Japón y de Estados Unidos multiplica­
ron sus poderes "discrecionales", tanto respecto al comercio ex­
terior (qué comerciar, con quién, en qué volúmenes y a qué precios) 
como respecto a los flujos de inversión. 
, En suma, y. bajo las perspectivas recién señaladas, para los 
paises ~e América Latina en realidad 00 se trata de elegirelltr~ !?. 
a~tarqUla y la apertura. De lo que se trata. endefjnlti'la._.e~LQe..~ 
glr entre el camino hasta ahora segui~QL de ace!?tª~I9JLP1U~lY-ª_Y_~ÍJ1 
reservas de todo aquello implicªclo.~I1Jª--.9.Lº!;u~Ji~ªJ:;ión, .Q_JJlL~amlruL 
difer~nte,_.ID!ª"jmQ]!glJe eLclesplIegue de una capacidad_ Jlacional 
-y/o regional- para proces.ªr I~s teñden-ciasgloba'fes y ponerlas 
al servicio de las necesidades del desarrollo. 
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de la Comunidad Europea, de Japón y de Estados Unidos multiplica­
ron sus poderes "discrecionales", tanto respecto al comercio ex­
terior (qué comerciar, con quién, en qué volúmenes y a qué precios) 
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En suma, y bajo las perspectivas recién señaladas, para los 
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